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1. La relación jurídica. Concepto. Caracteres

La expresión técnica: relación jurídica fue desarrollada y difundida por SAVIGNY sobre la base de antecedentes filosóficos griegos, romanos y medioevales. Tomamos su pensamiento por considerar que nuestras legislaciones latinoamericanas, impregnadas del pensamiento jurídico europeo decimonónico, se han basado en lo fundamental en los razonamientos del jurista alemán.


SAVIGNY definía la relación jurídica como: “una relación entre dos o más personas determinada por una norma jurídica”.


De allí extraemos como que toda relación jurídica supone la existencia de dos elementos: uno material o sociológico y otro formal o jurídico; el elemento material o sociológico estaría dado por la relación que se existe en el plano fáctico entre dos o más personas a raíz de un hecho jurídico; el elemento formal o jurídico estaría dado por la circunstancia de que la norma le atribuye a esa hipótesis o hecho típico ciertas consecuencias también descritas en la disposición.

Por eso se entiende hoy que la relación jurídica es aquella que aparece regulada por el Derecho objetivo, es decir por la norma jurídica, quien establece los efectos o consecuencias jurídicas derivadas de la realización del hecho previsto en la hipótesis normativa.


De esta suerte las situaciones generales puramente hipotéticas que se encuentran previstas en las normas adquieren vida jurídica y descienden a la realidad al imputarse en casos concretos a sujetos determinados y al crear también normas especiales de conducta como facultades, deberes sanciones, en las que se actualiza esa conducta.


De allí que siguiendo las opiniones predominantes en la doctrina podamos decir que: la relación jurídica es el vínculo que se establece entre sujetos de derecho a raíz de un acontecimiento o hecho jurídico al cual la norma le asigna determinadas consecuencias o efectos jurídicos.


Por eso es que nos atrevemos a decir que las relaciones jurídicas participan de los caracteres de las normas jurídicas, de los caracteres de los hechos jurídicos y de los caracteres de las consecuencias jurídicas.


- Participando de los caracteres de la norma jurídica, la relación obligatoria resulta heterónoma, bilateral, externa y coercible. Heterónoma, en cuanto, aunque en algunos casos pueda ser creada voluntariamente, una vez constituida se impone, quedando los sujetos constreñidos por una voluntad superior instituida por la norma que regula esa relación; bilateral, pues la norma crea derechos para una de las partes y correlativamente obligaciones para la otra, en un acto de reciprocidad; externa, pues la validez de la relación jurídica, al menos en cuanto a derechos y obligaciones se refiere, sólo depende de la adecuación exterior de la conducta sin consideración de la intención intrínseca de los sujetos; coercible, en cuanto las consecuencias de la relación se imponen aún en contra de la voluntad de los sujetos.


- Participando de los caracteres del vínculo, la relación puede asumir distintas formas, simples, complejas, según origine uno o varios vínculos jurídicos entre los sujetos, de tal manera que los caracteres que reviste el vínculo influirán en los caracteres de la relación jurídica según veremos oportunamente.


- Participando, por último, de las características de las consecuencias, las relaciones jurídicas pueden ser constitutivas, modificativas, traslativas o extintivas de derechos y obligaciones, cumpliendo diversas funciones.

2. Los elementos de la relación jurídica


Después de haber estudiado el concepto de relación jurídica nos abocaremos al análisis de los distintos elementos que integran esa categoría abstracta y general que, aunque comprendiendo los más variados y diversos tipos y modos, conforman la estructura misma del fenómeno.


Es admitido en forma generalizada, desde los mismos romanistas, la existencia de distintos tipos de elementos. Algunos de ellos se denominan esenciales pues no pueden faltar en ningún tipo de relación jurídica, a esos elementos se le pueden sumar, en determinado tipo de relaciones jurídicas, otros elementos, como sucede con los llamados elementos naturales y accidentales en las relaciones creditorias.


Se llaman elementos esenciales a aquellos que no pueden faltar en la relación jurídica pues, como su denominación nos indica, son indispensables en la formación de la relación misma. Sin la presencia de algunos de ellos, no puede hablarse de relación. Los elementos esenciales son: los sujetos, el objeto y el vínculo.


Se llaman elementos naturales aquellos que, si bien no son esenciales, responden a la naturaleza propia y singular de cada negocio tipo, según su conformidad con el ordenamiento mismo, de tal manera que las partes pueden voluntariamente renunciarlos o modificarlos pues no representan requisitos de existencia o validez. Por sus mismas características no pueden ser enumerados en términos generales, sino ser citados y analizados en oportunidad de estudiar cada negocio jurídico concreto. A título de ejemplo, es fama citar a la garantía de evicción o la responsabilidad por vicios redhibitorios en la compraventa, como modelo demostrativo de la existencia de este tipo de elemento.


Se llaman elementos accidentales -en la relaciones crediticias- a aquellos que puedan o no existir en la relación obligatoria, ya que pueden ser introducidos o no por la voluntad de las partes, de tal manera que, si existen, su presencia le dará a la relación peculiares características y efectos, pero si no existen la obligación se mantendrá pura y simple y en nada se verá afectada su existencia o validez. Los elementos accidentales que pueden encontrarse en la obligación son: la condición, el término o plazo y el cargo o modo. 


Por razones metodológicas examinaremos aquí solamente los elementos esenciales ya que naturales y accidentales deben ser analizados al momento de referirse específicamente a las relaciones obligatorias.

a) Primer elemento esencial: los sujetos


Para que efectivamente exista relación la primera condición es que existan al menos dos sujetos –o dos grupos de sujetos, o dos partes- que se encuentren jurídicamente vinculados entre sí.

Los romanos utilizaron el vocablo genérico reus para designar al sujeto del Derecho. Toda relación tiene un sujeto activo o acreedor –reus credendi o creditor (latín credere: “creer” o “confiar”)- que es quien tiene la facultad de reclamarle a otro sujeto, llamado sujeto pasivo o deudor –reus debendi o debitor (del latín: “el que debe”)- quien, a su vez está obligado a cumplir con la conducta (prestación)  que debe y que le es exigida.


Así la relación puede ser vista desde dos ángulos distintos: desde la perspectiva del sujeto activo, como derecho, y desde la perspectiva del sujeto pasivo, como deber.


Es también común pensar que, en las relaciones, un sujeto es exclusivamente activo o pasivo, pero a medida que observamos las relaciones más frecuentes, vamos a ver que generalmente en una misma persona se reúnen ambas calidades, sobre todo cuando se trata de relaciones jurídicas muy complejas. Aunque, aún en esos casos, puede separarse desde el punto de vista conceptual cada una de las diversas obligaciones para observar la posición de las partes frente a ese nexo en especial.


También es necesario aclarar que los términos: acreedor y deudor, si bien en su utilización correcta amplia pueden ser empleados para designar las facultades y obligaciones de cualquier tipo, en el lenguaje coloquial se los ha ido destinando para referirse exclusivamente a las obligaciones de dar sumas de dinero.


Sujetos de la relación pueden serlo tanto las personas físicas como las personas jurídicas, cada una de las cuales tiene su respectivo régimen de capacidad que la ley le reconoce.

b) Segundo elemento esencial: el objeto


En el plano filosófico y científico el vocablo objeto es multívoco y aparecen numerosas acepciones según los distintos sectores de conocimiento. Según se trate de definir el término desde los puntos de vista gramatical, lógico o filosófico  sus significaciones varían considerablemente no sólo en la medida en que es contemplado a través de esas diversas disciplinas, sino, también, de conformidad con las distintas opiniones que dentro de aquellas se sustentan.



Nuestro interés se centra en el examen del concepto de “objeto” desde un campo específico, el del Derecho, pero aún reduciendo al marco nos seguimos encontrando con no pocas acepciones y confusiones.


En materia de relaciones, sostenemos enfáticamente que el objeto es la prestación, es decir, la conducta que el sujeto activo puede exigirle al sujeto pasivo o, viceversa, la conducta que el sujeto pasivo debe al sujeto activo.


Consecuentes con nuestra postura de que las relaciones jurídicas sólo se dan entre personas y que, por lo tanto, tales relaciones sólo pueden tener por objeto una conducta humana, afirmamos que cualquiera que fuese esa conducta –de dar, hacer o no hacer- no permite confundir conceptos.


Partimos de la elementalísima distinción entre objeto-prestación y objeto-materia a la que consideramos una conquista irrenunciable de la teoría general del derecho.


Las relaciones tienen única y exclusivamente un objeto: la prestación. Que en algún tipo de prestación –en la de dar- aparezca una cosa que integre la prestación no puede dar lugar confundir la conducta con la cosa; aun admitiendo que, en algunos casos, la cosa puede ser más importante que el comportamiento desde el punto de vista del objeto.


Rechazamos, por considerarla errónea, la tesis difundida por Carnelutti quien sostenía que el objeto de la relación es la cosa y que la prestación es sólo el medio en virtud del cual la relación se cumple.


Dicha teoría no puede explicar como en las obligaciones de hacer o y no hacer –obligaciones de pura conducta- existe objeto sin existir la cosa. Por esta vía puede llegarse al absurdo jurídico de sostener que hay obligaciones, o negocios jurídicos, sin objeto.


Sostener que puede haber relaciones sin objeto resulta tan ilógico como pensar que dos o más personas se vinculan jurídicamente sólo para mirarse sus bonitas caras; siempre hay algo que busca el sujeto activo del sujeto pasivo: una conducta.

Seguimos así a lo mejor de la doctrina tradicional y moderna para quien el objeto de la relación es la prestación, entendida como conducta activa –dar o hacer- u omisiva –no hacer-.


El vocablo deriva del latín –praestare- y en el Derecho romano se utilizaba con un sentido más estrecho que el que hace uso el vocabulario moderno. Para los romanos el objeto de una obligación estaba constituido o por un acto o por una abstención cuyos caracteres están más o menos descritos y resumidos por los verbos dare, praestare y facere-.

c) Tercer elemento esencial: el vínculo jurídico

Si bien el ordenamiento jurídico no crea la relación jurídica, en cuanto hecho social, la reconoce y legitima dándole la posibilidad de producir consecuencias jurídicas. De allí que toda relación jurídica resulta de una síntesis de un dato que se obtiene de la vida en sociedad, relación entre individuos, de un dato derivado exclusivamente del ordenamiento jurídico, norma jurídica. Al primero dato se lo llama elemento material y al segundo se lo llama elemento formal de la relación jurídica, como hemos visto oportunamente.

A través del carácter vinculatorio de la norma el lazo social entre los hombre se convierte en vínculo jurídico entre sujetos, y la transformación es rica en consecuencias prácticas. La primera consecuencia se refiere a los protagonistas de la relación que, como sabemos, no son los hombres en cuanto tales, sino cumpliendo un rol determinado. La segunda característica es que los sujetos de la relación están recíprocamente vinculados, esto es, asumen en la relación una posición recíproca, la que, cuando nace la relación ya no es facultativa, sino necesaria.

La relación jurídica origina un vínculo caracterizado por la presencia de dos posiciones: para es sujeto activo la facultad de exigir, para el sujeto pasivo el deber de cumplir. Frente a las facultades del sujeto activo de la relación aparece el deber jurídico del deudor.

3. Clases de relaciones  jurídicas 


Frente a la cantidad y variedad de las relaciones jurídicas podrían ensayarse un sinnúmero de clasificaciones, tal cual lo ha hecho la doctrina. Pero preferimos, en orden a su practicidad, detenernos en tres de ellas que consideramos de gran utilidad instrumental y que resultan derivaciones de la ya estudiada clasificación de los derechos subjetivos, a saber: relaciones jurídicas absolutas y relativas, relaciones jurídicas patrimoniales y no patrimoniales y relaciones jurídicas públicas y privadas.


a) relaciones jurídicas absolutas y relativas


Basada en la ya tratada distinción entre derechos subjetivos absolutos y relativos, es que se formula esta clasificación. Las relaciones jurídicas absolutas son aquellas que presentan ante el sujeto activo un sujeto pasivo universal que tiene una obligación de no hacer frente al titular, de tal manera que éste puede hacer valer sus derechos erga omnes; ejemplo: los derechos de la persona y de la personalidad, los derechos reales, etc… En las relaciones jurídicas relativas, en cambio, el sujeto activo sólo puede oponer su derecho ante un sujeto pasivo determinado; por ejemplo: los derechos subjetivos públicos, que sólo pueden hacerse valer frente al Estado, los derechos subjetivos familiares que solo pueden hacerse valer frente a quien tenga una situación jurídica parental, etc…


 b) relaciones jurídicas patrimoniales y no patrimoniales


Sobre la base del contenido de las prestaciones debidas se formula esta dicotomía. Relaciones jurídicas patrimoniales son aquellas que crean derechos y obligaciones susceptibles de estimación pecuniaria; por ejemplo, las derivadas de los derechos reales y, con las salvedades que haremos oportunamente, las obligacionales.  Relaciones jurídicas no patrimoniales son aquellas que, por el contrario, crean derechos y obligaciones no susceptibles de valoración económica, por ejemplo: las relaciones conyugales, paternales, etc…


c) relaciones jurídicas públicas y privadas

En función de la presencia de derechos subjetivos públicos y privados, lógicamente, existen relaciones jurídicas públicas cuando el Estado actuando como tal –imperium- actúa supraordinadamente sobre otros sujetos, generalmente particulares; y relaciones jurídicas privadas, cuando los particulares entre sí o frente al Estado –cuando éste actúa como particular- se relacionan coordinadamente en un plano de igualdad.


Pertenecen a la primera, entre otras, la relación jurídica procesal, la relación jurídica política y la relación jurídica administrativa; a la segunda, a manera de ejemplo, las relaciones contractuales, las relaciones familiares y las relaciones obligacionales.


Las relaciones jurídicas patrimoniales. Derechos reales y derechos de crédito

La categoría de las relaciones patrimoniales y, por ende, la de los derechos subjetivos patrimoniales, con el alcance que le hemos dado en el punto anterior, supone dos grandes categorías tradicionalmente admitidas, la de los derechos reales y la de los derechos personales o de crédito.


Esta clasificación encuentra su génesis en la distinción romana entre acciones reales y acciones personales, siendo, las primeras, mecanismos procesales para perseguir la cosa (res) y, las segundas, mecanismos procesales para exigir a la persona obligada o por contrato o débito.


Sobre la distinción, posteriormente se comenzó a hablar de derechos reales –iura in re- y derechos personales –iura in persona-, cuyos caracteres diversos y contrarios les dan fisonomía propia y fundamentan su distinción.


Según el pensamiento clásico, derecho real es el que se ejercita inmediata o directamente sobre una cosa que nos pertenece ya sea que se tenga el derecho de propiedad o algunos desmembramientos; según esta opinión el derecho real genera una relación entre dos elementos: por un lado, el titular de la cosa (sujeto activo) y, por otro, la cosa (objeto-materia). En cambio, derecho personal o de crédito es la facultad por la cual un sujeto activo (acreedor) puede exigirle a otro pasivo (deudor) el cumplimiento de una prestación; existirían aquí tres elementos: un sujeto activo, un sujeto pasivo y un objeto-prestación.


Hoy nos cuestionamos esta explicación porque tenemos muy claro, como ya lo hemos expuesto, que sólo podemos hablar de relación jurídica entre personas quienes son, por otra parte, los únicos entes con derechos y deberes. De tal modo que, a nuestro juicio es incorrecto definir al derecho real como un “una relación entre sujeto y cosa”. Los derechos reales también tienen un sujeto activo (el titular) un sujeto pasivo (universal) conformado por todas las personas que tiene el deber de abstenerse (objeto).


Entonces, el derecho personal o de crédito supone una relación jurídica en donde a la facultad del sujeto activo (acreedor) corresponde una obligación de un sujeto determinado (deudor); el derecho real supone una relación jurídica en la cual frente a la facultad del sujeto activo (titular) se presenta una obligación de no hacer de sujetos universales.
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